
 
La injusticia y las malas consecuencias 

            
La injusticia y la mala consecuencia son dos asuntos inseparables, Alá, Exaltado 

sea, dijo: “¡Oh, hombres! Vuestra corrupción recaerá sobre vosotros mismos. Sólo 
disfrutaréis del placer transitorio de esta vida, luego compareceréis ante Nosotros y os 
comunicaremos cuanto hacíais”. (Corán, 10:23) Y dijo: “En cuanto a [la tribu de] Aad, 
se condujeron con arrogancia en la tierra, [atentando] contra todo derecho, y diciendo: 
“¿Quién tiene un poderío mayor que el nuestro?” ¡Cómo!, ¿no eran conscientes de que 
Alá, que les había creado, tenía un poderío mayor que el suyo?” Pero siguieron 
rechazando Nuestros mensajes; y entonces desatamos contra ellos un vendaval que les 
azotó durante días nefastos, para hacerles saborear, en esta vida, el castigo de la 
humillación: pero [su] castigo en la Otra Vida será mucho más humillante, y no tendrán 
quien les auxilie”. (Corán, 41:15-16) Y dijo también: “y luego, cuando persistieron con 
desdén en aquello que se les había prohibido, les dijimos: “¡Convertíos en monos 
despreciables!” (Corán, 7:166) Los sabios aseguran que Alá, Exaltado sea, da la victoria 
al Estado justo aunque sea incrédulo y no la da al Estado injusto aunque sea creyente. 
Los ulemas afirman que Alá, Exaltado sea, da la victoria al Estado justo aunque sea 
incrédulo y no la da al Estado injusto aunque sea creyente.  
            La injusticia puede ser por parte de individuos, grupos y países. Cada persona, 
grupo o comunidad que perjudica, fastidia y tiraniza, fue cogida de una forma dolorosa 
por Alá, Exaltado sea: “Y así hace presa tu Señor cuando agarra a una comunidad 
entregada a la perversión: ¡en verdad, Su presa es dolorosa, severa!” (Corán, 11:102) 
En cuanto a Qarún, Alá, Exaltado sea, dijo: “En verdad, Qarún pertenecía al pueblo de 
Moisés; pero se impuso arrogantemente a ellos, simplemente porque le habíamos dado 
tales riquezas que sólo sus cofres habrían sido, ciertamente, una carga demasiado 
pesada para un grupo de diez, o más, hombres fuertes. Cuando [percibieron su 
arrogancia,] su pueblo le dijo: "¡No te regocijes [de tu riqueza], pues, en verdad, Alá no 
ama a quienes se regocijan [por cosas vanas]!” “¡Busca, mejor, [el bien de] la Otra 
Vida, por medio de lo que Alá te ha dado, sin olvidar, no obstante, tu [justa] parte en 
este vida; y haz el bien [a los demás] como Alá ha hecho el bien contigo; y no quieras 
sembrar la corrupción en la tierra: pues, ciertamente, Alá no ama a los que siembran la 
corrupción!" “Respondió: "¡Esta [riqueza] me ha sido dada sólo gracias al conocimiento 
que poseo!" ¿Acaso no sabía que Alá había destruido a [los arrogantes de] muchas 
generaciones anteriores a él --gente mucho más poderosa que él, y más rica en lo que 
amasaron? Pero quienes están hundidos en el pecado no pueden ser cuestionados 
acerca de sus pecados” “Y se presentó ante su pueblo con sus mejores galas; [y] los 
que sólo ansiaban esta vida decían: "¡Ojalá tuviéramos tanto como le ha sido dado a 
Qarún! ¡En verdad, tiene una suerte extraordinaria!" “Pero aquellos a quienes había 
sido dado el verdadero conocimiento dijeron: "¡Ay de vosotros! El mérito ante Alá es 
mucho mejor para quien llega a creer y obra con rectitud: pero sólo quienes son 
pacientes en la adversidad pueden lograr esta [bendición]". (Corán, 28:76-81) 

Sobre la historia de Salih con su gente,  Alá, Exaltado sea, dijo: “Y luego 
sacrificaron cruelmente a la camella, desacatando con desdén el mandamiento de su 



Señor, y dijeron: “¡Salih! ¡Haz que caiga sobre nosotros ese [castigo] con el que nos has 
amenazado, si eres en verdad un emisario de Alá!” Entonces les sorprendió un terremoto: 
y quedaron muertos en el suelo, en sus propias casas”. (Corán, 7:77-78) Sobre la historia 
de Shuaaib con su pueblo cuando fueron injustos y tiranos,  Alá, Exaltado sea, dijo: “Y 
entonces, cuando llegó Nuestro decreto, por Nuestra gracia salvamos a Shuaaib y a los 
que compartían su fe, mientras que el estruendo [de Nuestro castigo] sorprendió a los 
que estaban empeñados en la maldad: y quedaron muertos en el suelo, en sus propias 
casas, como si nunca hubieran vivido en ellas. ¡Sí! ¡Fuera con [el pueblo de] Madián, 
igual que fueron execrados los Zamud!” (Corán, 11:94-95) 
Nuestro Profeta, la paz y las bendiciones de Alá sean con él, dijo: “Alá da respiro al 
opresor, pero cuando le toma el control, Él nunca lo libera“. La injusticia será oscuridad 
en el día del Juicio Final y las malvadas intrigas no envolverán sino a sus autores. 
 Aseguro que la consecuencia de los países agresores será la desaparición. ¡Que 
bueno es el gran poeta del Nilo, Hafez Ibrahim al decir en su poema “Egipto habla de sí 
mismo”:  

Muchos países me han agredido 
 y luego se desaparecieron y esta es la consecuencia de la agresión. 

Quien me ataca, no se salvará,  
La protección de Alá es mis soldados desde la antigüedad. 

 
Los países y las civilizaciones que se fundan en la opresión y la injusticia llevan 

los factores de su destrucción y, por supuesto, tendrán una rápida y sonora caída.  

Los grupos que se basan en la altivez, injusticia, agresión y delincuencia como 
aquellos que adoptan las operaciones suicidas, las explosiones y la destrucción, y tienen 
por licito la degollación y la quema del ser humano, la venta de las mujeres libres, 
destrucción de las civilizaciones, devastación de los edificios, quema de lo verde y lo 
seco y arrasar a sangre y fuego, seguramente, llevan los factores de su caída y el 
secreto de su destrucción, ya que Alá, Exaltado sea, no ama la corrupción ni a los 
corruptos. Por eso, veo una destrucción urgente al Estado Islámico, al-Qaida, los 
enemigos de Jerusalén, Boko Haram y los otros grupos terroristas y extremistas, ya que 
“Alá prevalece en todos Sus designios: pero la mayoría de la gente no lo sabe”. (Corán, 
12:21) 


